
Johann Trollman era miembro
de una familia de gitanos que se
instalaron en Hannover a co-
mienzos del siglo XX. Rukeli
(apodo que recibió desde peque-
ño y que significa árbol joven) era
un niño inquieto que a los ocho
años comenzó a meter la nariz en
los gimnasios del barrio. Allí se
aficionó al boxeo y no tardó en
calzarse los guantes para dispu-
tar sus primeras peleas. Tenía
buenas condiciones y sus progre-
sos no tardaron en verse. Co-
menzó a ganar pequeños títulos,
compitió en los Nacionales de
Alemania e incluso estuvo a pun-
to de ir, con  años, a los Juegos
Olímpicos de Estocolmo en .
Su condición de gitano se lo im-
pidió. En una decisión política la
Federación Alemana optó por
enviar en su peso a uno de los ri-
vales a los que Trollman ya había
derrotado. La excusa oficial que
recibió el púgil por su caprichosa
exclusión fue que su estilo «no era
demasiado alemán».

Aquel revés no frenó el deseo
de Rukeli de triunfar en el depor-
te. Decidió hacerse profesional y
marcharse a Berlín, donde se ce-
lebraban más veladas y se movía
mucho más dinero. No era un
tipo con un físico espectacular,
pero su estilo le hacía diferente. En
un tiempo en que la escuela ale-
mana buscaba únicamente «pe-
gadores», gente que apenas se

moviese pero que tuviese un
puño de acero, Trollman era
todo lo contrario: un boxeador
dinámico, ligero, que no paraba
un instante de moverse y que
presumía de un juego de pies
único y que fue bautizado como
el «Baile de Trollman». A los diri-
gentes, tanto políticos como de-
portivos, no les gustaba aquel es-
tilo, pero conectaba con el
público y el púgil de
Hannover comenzó
a ganarse cierta po-
pularidad.

En  le lle-
gó la oportuni-
dad de pelear
por el título de
campeón ab-
soluto de Ale-
mania de los
s e m i p e s a d o s
contra Adolf Witt,
un pegador de ma-
nual, tan grande
como rígido. Se conocían
de sobra porque se habían en-
frentado un par de veces antes con
un triunfo para cada uno. Eran
tiempos funestos para Alemania.
Los nazis acababan de llegar al
poder y gente como Trollman no
estaban precisamente entre los fa-
voritos del régimen. El combate se
disputó a finales de año en Berlín
con numerosos dirigentes del
partido en las primeras filas.
El gitano dominó el comba-
te de forma abrumadora. Su
rapidez de piernas, sus cam-
bios de ritmo, sus fintas le per-
mitían evitar la mayoría de gol-
pes lanzados por Witt mientras él
impactaba una y otra vez en el ros-
tro de su rival. El público enlo-

quecía con el espectáculo que
estaba ofreciendo. Sin embar-
go, una vez finalizado el com-
bate que claramente había ga-
nado a los puntos los jueces lo

declararon nulo. Se armó en-
tonces un alboroto enorme en el
pabellón, el público reclamó lo
que pertenecía a Trollman y los

jueces, por miedo a ser lincha-
dos, acabaron por reconocer

la victoria de Rukeli que,
emocionado, rompió

a llorar sobre el pro-
pio ring. Unos días
después recibió en
su casa una comu-
nicación desde la
Federación Alema-

na anunciándole que
le retiraban el título
por «comporta-

miento vergonzo-
so», por llorar.

Los nazis deci-
dieron entonces

que lo mejor era aca-
bar con la fama de

Trollman y que no ha-
bía mejor manera de ha-

cerlo que provocando su
derrota. Le organizaron
entonces un nuevo com-
bate. Esta vez ante Gus-
tav Eder, otra mano pe-
sada. La Federación le
comunicó que si no
quería perder la li-
cencia debería lu-
char «como un ver-
dadero alemán», es
decir, que debía
quedarse en el cen-
tro del ring, sin mo-

verse, e intercambiar
golpes. Sabía que estaba
perdido. Pero Trollman
tuvo entonces un gesto
para la historia, que
acredita su grandeza.
Ante el asombro de los
espectadores y la in-
dignación de las auto-
ridades, se presentó
en el ring con el pelo
teñido de rubio y el
cuerpo completamen-
te blanco tras cubrirlo

de harina. Si querían un
verdadero alemán, él les

daría uno. Una vez allí
cumplió con el guión

marcado. No se movió
y Eder le golpeó con

saña durante cinco
asaltos hasta que
lo tumbó. Aquella
derrota fue el fi-
nal de su carrera

profesional y tam-

bién personal. Se había casado,
pero en  optó por el divorcio
para que su familia pudiese li-
brarse de su apellido y tener una
mínima posibilidad en la vida.
Las cosas se estaban poniendo
muy mal para los gitanos en aque-
lla Alemania desquiciada. En 
fue esterilizado junto a miles de gi-
tanos y un año después alistado
para combatir en el frente del
Este de la Segunda Guerra Mun-
dial, en el que permaneció hasta
. Sobrevivió, pero entonces se
firma el Decreto de Auschwitz
que equipara a los gitanos con los
judíos. La Gestapo le detuvo y le
envió a un campo de prisioneros
próximo a Hamburgo. Allí lo que
le esperaba aún era peor. A Troll-
man le obligaban a pelear si que-
ría su ración de comida y el hom-
bre estaba completamente con-
sumido. En  trascendió que
había muerto. La versión oficial
fue que el fallecimiento se debía
a razones «naturales». Corrieron
toda clase de rumores en Alema-
nia, que si le habían disparado,
que si se había suicidado…. La ver-
dad se supo hace bien poco tras
un minucioso estudio llevado a
cabo por un grupo de periodistas
alemanes. Según revelaron, su
muerte se produjo en realidad
en  cuando en una de esas
peleas en el campo se enfrentó a
un tal Cornelius, uno de esos pre-
sos que hacían de espías a nivel
interno para las autoridades del
campo. Trollmann le noqueó con
cierta facilidad. Entonces, humi-
llado, Cornelius agarró un palo y
le golpeó de forma repetida has-
ta causarle la muerte. Por lo visto
los guardas asistieron a la escena
con absoluta indiferencia. Así
acabó la historia del corajudo gi-
tano que se atrevió a desafiar a un
régimen.

Alemania tardó casi sesenta
años en reconocer su figura y en
 la Federación Alemana le en-
tregó a su familia el cinturón de
campeón de Alemania de los se-
mipesados, el que le fue robado de
forma caprichosa y el que marcó
el comienzo de su tragedia.

Historias
irrepetibles 
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El gitano que no
boxeaba como
un alemán

Un púgil víctima del racismo nazi. Johann Trollmann vivió
una terrible persecución tras serle arrebatado de forma
caprichosa el título de campeón de su país. La excusa esgrimida
fue que su estilo no era «demasiado alemán».

No era un tipo con un físico
espectacular, pero su estilo le
hacía diferente. Dinámico y
ligero, no paraba de moverse.

Su rapidez de piernas, sus
cambios de ritmo y sus fintas
le permitían evitar la mayoría
de golpes lanzados por el rival

Como
protesta por el

trato
discriminatorio al

que le sometían los
nazis, debido a su
aspecto, Trollman
llegó a subir al ring

con el pelo teñido de
rubio y el cuerpo

cubierto de harina
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